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El 9 de abril de 2020, en plena primera ola de la pandemia por 
Covid19, mi amigo José María Lloreda, pediatra neonatólogo 
de Jaén afincado en Murcia, escribía en su cuenta de Twitter 
la siguiente frase en relación a los sanitarios:

“Dejaréis de ser héroes cuando la gente no tenga miedo. De-
jaréis de ser héroes cuando a los políticos les interese. Ahora 
sois carne de cañón, por eso os llaman héroes”

Automáticamente aquella cita fue atribuida al director Stanley 
Kubrick en su película antibelicista “Senderos de Gloria”, am-
bientada en la primera Guerra Mundial, y en la que a un grupo 
de soldados, tras sufrir una angustiosa batalla en una misión 
suicida, son acusados de cobardía y enjuiciados en un consejo 
de guerra. Fueron curiosas las reacciones de los usuarios en 
las redes sociales, pues rápidamente se hizo viral y nadie se 
cuestionó que aquella expresión nunca fue expuesta en esa 
película1. Así funcionan los bulos. Pero más sorprendente aún 
fue la capacidad visionaria de José María, de ver la que se nos 
vendría encima a los sanitarios, en general, y a las enfermeras, 
en particular, apenas dos años y medio después de aquellos 
“gloriosos” momentos en que éramos heroínas a la vista de 
todos. Nada queda de aquello y nos encontramos en un mo-
mento crítico con muchos frentes abiertos: con nuestros pro-
pios pacientes, con la Administración e incluso con los otros 
miembros del equipo.

Empezando por los pacientes, a los cuales prestamos nuestros 
cuidados, y siguiendo en el mundo de las redes la campaña 
de acoso y faltas de respeto sin ningún tipo de pudor contra el 
personal sanitario… es bestial. Negacionistas, antivacunas y 
grupos de opinión afines haciendo caso omiso a lo que dice la 
ciencia, nos acusan e incluso insultan ante cualquier tipo de 
publicación que intente divulgar contenidos relativos a nuestras 
profesiones con la finalidad de ofrecer la educación sanita-
ria a la población. Esta agresividad se traslada a la calle y no 
han disminuido las agresiones, sino todo lo contrario. Existen 
multitud de compañeras que han sido y siguen siendo objeto 
de agresiones por los usuarios del sistema sanitario, cada vez 
más deteriorado, hasta el punto de que muchos afirman que la 
Atención Primaria está herida de muerte. Este tensionado del 

sistema y su repercusión en el empeoramiento de la calidad 
asistencial y el déficit de la atención de los pacientes reper-
cute en una reacción en contra, a veces desproporcionada en 
forma de agresiones e insultos, que se vuelcan hacia quienes 
están enfrente, las enfermeras y el resto del personal sanitario. 
Por poner datos a la magnitud del problema, en el año 2020 
se registraron 8.532 ataques, de acuerdo con el ‘Informe de 
agresiones a profesionales del Sistema Nacional de Salud 2019-
2020’ mientras que en 2021 fueron 10.170, un 2,25% más, lo 
que supone la friolera de 28 agresiones al día2.

Por otro lado, está nuestra situación dentro de un sistema sa-
nitario con multitud de problemas que se han hecho cada vez 
más profundos, de las peores ratios de enfermera/paciente 
de Europa en base a un estudio recientemente presentado 
por el Consejo General de Colegios Oficiales de Enfermería de 
España. En el mismo se recoge que en Europa es de 827, en 
España de 625, en Andalucía de 529 y en Sevilla, de 507. En 
resumen, España está por debajo de la media europea. A su 
vez, Andalucía se sitúa en los últimos puestos del país, sólo por 
detrás de Murcia y Galicia. Y por su parte, Sevilla está también 
por debajo de esa media andaluza, aunque, eso sí, no es la peor 
situada en la Comunidad donde Almería está a la cola (481) y 
Jaén, a la cabeza con una ratio de 611 enfermeras por cada 
100.000 habitantes. En su conjunto, Sevilla ocuparía el cuarto 
puesto en Andalucía y el octavo a nivel nacional3.

A este dato ya de base negativo, se suma la falta de reposición 
entre las enfermeras que acceden a la jubilación y las que acaban 
sus estudios de grado y la fuga de talento a otros países con 
mejores condiciones laborales. Se estima que hay unas 15 mil 
enfermeras españolas trabajando en el extranjero.

Dos ejemplos tan solo de situaciones que hoy día influyen en 
nuestra profesión y que junto a otros problemas que también 
repercuten en otras profesiones sanitarias y en deterioro del 
propio sistema sanitario han desembocado ya en huelgas en 
diferentes comunidades autónomas.

Por último, estas tensiones se trasladan a conflictos de intereses 
y ataques entre nosotros mismos. Hace unos meses se podían 
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leer quejas de profesionales médicos y de responsables de 
organizaciones sindicales y de sociedades científicas y profe-
sionales ante las demandas de la enfermería de pertenecer al 
grupo A1. Incluso hemos podido leer estos días la queja de un 
responsable médico sobre la invisibilización de los médicos 
cuando se habla de personal sanitario de manera general. 
Volviendo a las referencias al cine actual en este caso y de 
nuevo bélico. Actualmente, hay una cinta en pantalla, candi-
data a los Oscar por parte de Alemania, llamada “Sin novedad 
en el frente” de carácter claramente antibelicista, fríamente 
realista y con momentos muy humanistas como el que se va a 
relatar y que recuerda a la lucha de intereses que a veces nos 
enfrenta entre nosotros. En esta escena, un soldado francés 
y uno alemán luchan cuerpo a cuerpo tirados y revolcándose 
en el fango llegando un momento en que paran de pelear y se 

miran, observándose el uno al otro, completamente llenos de 
barro tan solo diferenciables por el color de ojos, entendiendo 
que son iguales, enviados allí a matarse entre ellos por gerifal-
tes y políticos que nunca verán ni sabrán qué es un campo de 
batalla ni de lejos.

Volviendo a la finalidad de una publicación como esta de ca-
rácter científico, en diversos foros hemos tenido la oportunidad 
de expresar nuestro pesar los editores y directores de publica-
ciones periódicas sobre la escasa producción científica de las 
enfermeras clínicas. Pero ante esta situación y sin una apuesta 
decidida desde el ámbito político ¿Quién investiga?

Hemos dejado de ser heroínas, ya no hay miedo, ya no inte-
resamos.
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